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Challenges of Higher Education in Meeting Social Demands in Colombia
Abstract: This text aims to identify and analyze the challenges in higher education to meet social needs in Colombia. 
Qualitative research methodology was employed for this purpose. Semi-structured interviews were used as the 
technique for data collection, and questionnaires were used as instruments. Atlas.ti software and the website nube-
depalabras.es were utilized for information analysis. In conclusion, it is determined that higher education faces 
internal challenges associated with structural factors in the educational process and external challenges linked to 
the economic system and living conditions of the Colombian population.

Keywords: Curriculum; Teacher; Student; Education

Desafios do ensino superior para atender às demandas sociais na Colômbia
Resumo: Este texto tem como objetivo identificar e analisar os desafios no ensino superior para atender às neces-
sidades sociais na Colômbia. Como metodologia, foi utilizada a pesquisa qualitativa. A técnica usada para a coleta 
de informações foi a entrevista semiestruturada, e o questionário foi usado como instrumento. Para a análise das 
informações, recorreu-se ao software Atlas-ti e ao programa nubedepalabras.es. Por fim, conclui-se que o ensino 
superior enfrenta desafios de natureza interna associados a fatores estruturais do processo educacional e a fatores 
externos relacionados ao sistema econômico e às condições de vida da população colombiana. 

Palavras chave: currículo; professor; estudante; educação
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Introducción
Los procesos educativos, desde las instituciones de 
educación superior y en general en todos los ni-
veles de formación, requieren pensar su actuar y 
aportes a las demandas sociales del país; por esto 
se hace necesario poner en tensión el rol de los 
docentes desde el currículo, las condiciones eco-
nómicas del país y cómo estas influyen en el desa-
rrollo educativo. 

Desde la Unesco y otras organizaciones in-
ternacionales se ha pensado en la necesidad de 
generar políticas educativas que permitan la inno-
vación en la educación superior, al igual que

Reducir las diferencias en el campo […] entre los 
países desarrollados y los que están en vías de desa-
rrollo. Fomentar la cooperación entre las institucio-
nes de Educación Superior y la sociedad. Promover el 
intercambio de recursos, ideas y experiencias inno-
vadoras para facilitar el rol de la Educación Superior 
para la transformación social a través de procesos 
institucionales de cambio. (guni, 2009, p. 11)

Lo anterior se debe a la desmedida demanda por 
parte de la sociedad y del contexto laboral de suje-
tos libres de pensamiento, con capacidades reflexi-
vas y comunicativas, y con habilidades blandas que 
respondan a las dinámicas sociales. Varios autores 
han abordado el asunto y han definido que se debe 
transformar el modelo educativo tradicional que 
aún persiste en la mayoría de los estamentos edu-
cativos. Padilla (2009) dice que “en la concepción 
tradicional sobre enseñanza y aprendizaje, los con-
tenidos son saberes constituidos, sistemáticamente 
planificados con fines de transmisión, incorpora-
ción y acumulación de los conocimientos más im-
portantes para una determinada sociedad” (p. 56). 

Desde este contexto es importante esta in-
vestigación, porque permite analizar las diferen-
tes posturas teóricas y de los actores sociales que 
hacen parte del proceso de enseñanza y aprendi- 
zaje para hallar puntos de encuentro y desencuen-
tro para comprender los retos que tiene la educa-
ción superior frente a las vicisitudes del medio. 
Esta investigación brinda herramientas educativas 
a docentes, estudiantes, administrativos y públi-
co en general que están preocupados e inquietos 
por conocer y brindar espacios educativos que 

transformen a los sujetos sociales y a su entorno, y 
den respuestas a las demandas reales del país. 

Es por ello que este documento se enmarca en 
la siguiente pregunta de investigación: ¿cuáles son 
los desafíos de la educación superior para respon-
der a las necesidades sociales? El objetivo es iden-
tificar y analizar los retos de la educación superior 
para responder a las necesidades sociales. 

Finalmente, el texto lo conforman el método, 
los resultados, la discusión, las conclusiones y las 
referencias. Es vital tener en cuenta que en la pre-
sentación de los resultados se definen subtemas 
que se extraen como categorías que se tuvieron en 
cuenta para el análisis de la temática. 

Método
Esta investigación es de tipo cualitativa con énfa-
sis en la hermenéutica. Para Galeano (2004), este 
enfoque permite comprender la forma como el 
sujeto entiende y percibe su realidad, con una alta 
importancia en las vivencias, prácticas e interac-
ciones sociales. 

Para el desarrollo de la investigación se apli-
caron los siguientes pasos: primero se realizó un 
acercamiento a la temática de estudio mediante 
la estrategia de revisión documental, en la que se 
establecieron las categorías de análisis (educación 
tradicional, gestión educativa y gestión curricu-
lar). Con esta clasificación se buscaron textos en 
bases de datos científicas que abordaran dichos te-
mas por separado y relacionando los componentes. 
Como instrumentos para el análisis de la informa-
ción hallada se emplearon la ficha bibliográfica y 
la matriz de revisión documental, que permitieron 
sistematizar y analizar los documentos. 

En la segunda parte de la investigación, para 
hacer un acercamiento a los sujetos o actores edu-
cativos se empleó la técnica de entrevista semies-
tructurada, y como instrumento, el cuestionario 
con preguntas abiertas. Es importante tener en 
cuenta que se elaboraron algunos interrogantes 
para dirigir el encuentro, pero lo fundamental 
era construir el diálogo a partir de los sucesos que 
emergieran en la entrevista, teniendo como princi-
pal foco los relatos de las personas, de acuerdo con 
su experiencia y experticia en temas educativos. 
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Bermúdez y Rodríguez (2009) afirman que este 
tipo de técnica permite “darle voz a aquellos acto-
res sociales en quien reposa la memoria de sus ex-
periencias directas o la heredada de sus antecesores 
inmediatos y enriquecidos con su propia cotidiani-
dad” (p. 40). Previo a la aplicación del instrumento 
se realizaron varias pruebas para revisar la perti-
nencia y claridad en las preguntas planteadas. 

Por efectos de la pandemia de la Covid-19 se hi-
cieron los acercamientos con los participantes de la 
investigación con Google Meet, definiendo la hora 
y fecha adecuadas, de acuerdo con la disponibili-
dad de las personas. Las entrevistas semiestructu-
radas tuvieron una duración aproximada de una 
hora y media, en las que se trataron temas como  
el rol del docente, el modelo de educación actual, el 
currículo y las prácticas de gestión educativa. 

La población que hizo parte de las entrevistas 
semiestructuradas es considerada experta en el 
medio regional (Antioquia, Colombia) en temas 
relacionados con la educación superior; estas per-
sonas, para seleccionarlas, debían cumplir los si-
guientes criterios: 

	◾ Estar vinculados a procesos educativos de orden 
directivo o gerencial por más de ocho años. 

	◾ Tener experiencia como docente universitario de 
nueve años en adelante.

	◾ Haber participado en procesos de elaboración  
de currículo y documento maestro, y en planes de 
instituciones de educación superior. 

Para la sistematización y análisis de las entre-
vistas semiestructuradas se hicieron las respecti-
vas transcripciones de cada uno de los encuentros, 
con el fin de organizar la información recolectada 
y analizarla. Para el análisis se empleó el software 
Atlas-ti, y para elaborar las nubes semánticas, el 
programa nubedepalabras.es. Esto permitió hacer 
un análisis detallado de las narrativas de los partici-
pantes, derivados de sus vivencias y experiencias en 
los diferentes espacios educativos focalizados para 
esta investigación, en los asuntos relacionados con  
las gestiones curricular y educativa. 

El software Atlas-ti permitió construir mapas 
de redes entre las categorías de análisis definidas 
y reconocer puntos de encuentros e incidencias en-
tre las categorías. A su vez, se reflexionó sobre las 
narrativas de los sujetos participantes. 

Al finalizar se integraron los análisis que se 
habían realizado por separado sobre la revisión 
documental y las narrativas de los participantes 
mediante la encuesta semiestructurada, para dar-
les respuestas al interrogante y al objetivo plan-
teado en la investigación, lo que permitió realizar 
mapa de redes y encontrar relacionamientos entre 
las variables. 

Resultados 
En este apartado se mostrarán los relatos de los 
participantes desde las categorías de análisis y se 
reflexionará a partir de la relación entre algunos 
teóricos que han estudiado la temática. Primero se 
abordarán los hallazgos sobre la educación tradi-
cional en educación superior y los factores exter-
nos que condicionan los procesos educativos que 
aparecen como categorías emergentes en el proce-
so investigativo. 

Y luego se abordan las gestiones educativa y cu-
rricular, como categorías principales en la inves-
tigación. Es importante tener en cuenta que cada 
una de estas categorías se convierte en grandes 
retos que tiene la educación ante las demandas so-
ciales; se elaboraron de manera separada para pro-
fundizar en cada uno ellos. 

Educación tradicional y factores 
condicionantes en educación 
superior 
Como producto del diálogo con los participan-
tes de la investigación aparece la necesidad de 
problematizar lo que conocemos como la edu-
cación tradicional o, en palabras de Freire,  
“la educación bancaria”, pues se convierte en una 
necesidad repensar el modelo educativo para trans-
formar la educación a las exigencias de hoy. 

http://nubedepalabras.es
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Otro elemento que emerge en el trabajo de campo 
son los factores internos de las instituciones de educa-
ción superior (ies), asociados con la garantía laboral 
de los docentes. Estas dos categorías son emergentes, 

pues salen a la luz por medio del diálogo y la reflexión 
con los participantes en la investigación. 

Por tanto, se abordan teniendo en cuenta las voces 
de los participantes y algunas reflexiones teóricas. 

Figura 1. Mapa sobre la percepción de la educación tradicional 

Nota: información tomada del análisis elaborado con el software Atlas-ti, 2021. 

La educación tradicional fue una oportunidad 
en la época industrial para formar a los sujetos en 
tareas complejas asociadas con el manejo y desa-
rrollo de las fábricas y la industria de manera ma-
siva y acorde con las condiciones sociales que se 
tenían en el medio. Como instrumento de ello,

La magistralidad fue sumamente necesaria en 
la ausencia de computadores, en la ausencia del in-
ternet, en la ausencia del desarrollo de la televisión 
que tenemos hoy, en las dificultades de viajar que 
había hace 50 años, entonces el libro impreso y el 
profesor eran fuentes fundamentales, casi exclusi-
vas, para acceder a un conocimiento de alta calidad. 
(Experto 1, 2020)

La educación tradicional, de acuerdo con lo an-
terior, fue el medio pertinente para el desarrollo de 
la formación de los sujetos, teniendo en cuenta las 
condiciones del contexto, en las que no existían he-
rramientas como el internet y los computadores. El 
profesor y el libro eran los únicos instrumentos de 
aprendizaje, respondían a los modelos económicos 
de aquella época y a las necesidades puntuales de la 
población y el territorio (Melo et al., 2014).

El proceso educativo se llevaba a cabo siendo 
“el profesor el protagonista de todo el proceso de 
enseñanza y aprendizaje” (Experto 2, 2021). Al-
gunos teóricos como Freire han denominado esta 
educación como bancaria, y han afirmado que, 

Nuestro pueblo latinoamericano vive en la opre-
sión por fuerzas sociales superiores, “los grupos opre-
sores”, que no permiten su liberación. La pedagogía  
tradicional […] debe cambiarse por una peda- 
gogía para los oprimidos, con una visión crítica del 
mundo en donde viven. (Ocampo, 2008, p. 64)

Coincidiendo con lo anterior, uno de los parti-
cipantes dijo que 

La educación bancaria, desde la perspectiva de 
Freire, es estar transfiriendo conocimientos al estu-
diante, y el solo alimentándose de lo que le dice el do-
cente, como si fuera conocimiento sentado y único, 
desconociendo los contextos y las realidades del estu-
diante, los conocimientos y saberes. (Experto 3, 2020)

Estas posturas, tanto de los expertos entrevista-
dos como del autor mencionado, ponen en eviden-
cia que al interior de los procesos educativos hay 
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unas fuerzas externas que condicionan y tratan de 
inmortalizar la educación tradicional como una 
posibilidad de responder a las exigencias de órde-
nes económico y social. 

Se exige a los actores educativos modificar la 
perspectiva educativa tradicionalista por un enfo-
que más cercano a las realidades de los sujetos. “Los 
retos que recibe la educación han sido enfrentados, 
durante las últimas décadas del siglo xx e inicios 
del xxi, con la búsqueda de un modelo holístico, 
endógeno y sostenible” (Torres, 2010, p. 132).

No obstante los esfuerzos que han realizado al-
gunos teóricos e instituciones educativas, algunos 
docentes aún realizan prácticas asociadas al mo-
delo tradicionalista, como una posibilidad de op-
timizar el tiempo frente a todos los compromisos 
curriculares y académicos. Esto quedó registrado 
en la voz de una de las participantes:

Cuando uno toma la palabra siente que le va a 
rendir un poco más, cuando uno toma la palabra 
siente que va a enrutar por donde es, porque cuando 
lo deja que sea la palabra de ellos, eso puede demo-
rarse. (Experta 4, 2021)

La misma experta alude que esta forma de lle-
var a cabo el proceso de enseñanza y aprendizaje 
sigue promoviendo las metodologías de la educa-
ción tradicional, cuando afirma que “la metodolo-
gía del profe es seguir hablando todo el tiempo, los 
estudiantes menos, y a veces, cuando le damos la 
palabra a los estudiantes es para que sean el eco de 
lo que acabamos de decir” (Experta 4, 2021). 

A pesar de que los docentes y la comunidad 
educativa en general son conscientes de las prác-
ticas en el aula de clase que impiden el desarrollo 
de habilidades en los estudiantes, aún persisten en 
ellas; las asocian con las formas en las que se ha 
dirigido la gestión educativa y curricular y con las 
pocas posibilidades que tiene el educador de pro-
piciar espacios de diálogo por asuntos relacionados 
con el tiempo y el diseño curricular. 

Lo anterior queda en evidencia cuando uno de 
los participantes afirma que

Las estrategias de gestión curricular y de for-
mación siguen muy afianzadas en un contexto que 
ya no existe, entonces yo creo que, primero, hay 
que pensar qué necesitamos replantear, reconocer 

el nuevo contexto para poder replantear las estrate-
gias de gestión curricular y de formación en general. 
(Experto 1, 2020)

Aún la educación está organizada como una fá-
brica, por un lado se encuentra el plan de estudios 
dividido por segmentos especializados, algunos 
profesores se instalan a enseñar matemáticas a los 
estudiantes, y otros, historia. Se organiza el día a 
día de acuerdo con estándares de tiempo limitado. 
La educación se da por grupos de edad y se les so-
mete a exámenes estandarizados, comparándolos 
entre sí (Castro, 2012; Larrañaga, 2012). 

Al interior de las prácticas de gestión curricu-
lar reluce el papel de la evaluación como ente que 
define al otro de acuerdo con su resultado y que lo 
categoriza desde una postura lineal y clasificatoria. 
Uno de los participantes dice que 

No hay que gastarle tanto tiempo a la evaluación. 
A mí me parece que el proceso de enseñanza y apren-
dizaje hay que volverlo honesto de parte y parte, y 
entender que los modelos de aprendizajes no pueden 
estar basados en una evaluación. (Experto 5, 2020)

Esto lleva a pensar en cuál podría ser la mejor 
forma de continuar desarrollando las evaluacio-
nes, pero con una mirada que implique reflexión, 
colaboración y apoyo en el proceso de aprendizaje, 
desde la retroalimentación y construcción de co-
nocimiento, más que una evaluación que categori-
za y esquematiza. 

Lo anterior es una consecuencia de los diseños 
curriculares de tipo tradicional, que “se basa en la 
definición de unos contenidos, unas unidades te-
máticas, unos temas y subtemas en los cuales ha-
bía que trabajar utilizando esencialmente métodos 
memorísticos y repetitivos sobre un conocimiento 
preestablecido” (Experto 2, 2021). 

Es por ello que uno de los retos que tiene la 
formación superior es comenzar por ella misma y 
transformar las percepciones que se tiene sobre la 
educación y los actores sociales que hacen parte de 
este proceso. Debe abrirse a nuevas posibilidades  
de orden holístico e integral, aproximándose a una 
revolución pedagógica mediante las propuestas del 
humanismo, de la educación popular, la escuela nue-
va y otras apuestas que visionan la enseñanza de una 
manera más contextual (Mora, 2009; Díaz, 2017). 
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Uno de los participantes dice que 
Estamos tratando de modificar el modelo po-

niendo al estudiante en el centro, en el que el profe-
sor en calidad de tutor es solo uno de los elementos 
que se incorporan en el proceso, porque el estudian-
te tiene acceso a información y conocimiento a tra-
vés de internet. (Experto 2, 2021)

El contexto de hoy tiene unas posibilidades 
asociadas con la innovación y el uso de medios tec-
nológicos que permiten a los estudiantes asumir 
otra posición en el proceso de enseñanza y apren-
dizaje; igual, el rol del docente se alinea a contri-
buir con la formación desde la bidireccionalidad, 
el acompañamiento y la construcción de conoci-
miento en colectivo. 

En consonancia con lo anterior, Prensky (2010)  
afirma que

Hoy en día a los alumnos les interesan otras cosas 
diferentes de las que les interesaban a nuestros padres, 
abuelos […] Ahora es preciso cambiar este método 
propio del siglo xix por un modelo asociativo: alum-
nos y profesores tenemos que establecer alianzas. (p.12) 

Por todo lo dicho podemos concluir que es nece-
sario la apuesta por enfoques distintos en la educa-
ción, y que estos implican la creación y construcción 
en conjunto del conocimiento, y que se puede llevar 
a cabo desde los escenarios de la gestión educativa y 
curricular. También es necesario que los estamentos 
educativos se atrevan a realizar procesos de ense-
ñanza alejados de los modos tradicionales, coerci-
tivos y bancarios, mediante la puesta en marcha de 
propuestas pedagógicas liberadoras; no obstante, la 
educación, como parte del sistema, es permeada por 
otros factores externos que impiden en ocasiones 
aplicar prácticas liberadoras. 

Figura 2. Factores que condicionan los procesos educativos 

Nota: información tomada del análisis elaborado con el software Atlas-ti, 2021. 

Para el análisis de este fragmento se analizaron 
dos factores externos a los procesos educativos que 
emergieron en las narrativas de los expertos, por 
un lado, un factor asociado con las condiciones 
sociales y, por otro lado, los asuntos de orden eco-
nómico del país. 

Desde lo social, sale a la luz una preocupación 
constante de los expertos por las condiciones de vida 
que tienen los estudiantes y, a su vez, los docentes, 

que dificultan los procesos de enseñanza y aprendi-
zaje. Los estudiantes, en ocasiones, no cuentan con 
los espacios, herramientas e instrumentos para lle-
var a cabo de manera adecuada su formación educa-
tiva. Una de estas dificultades radica en que

El acceso a internet, la Unesco establece, por 
ejemplo, que en Latinoamérica una de cada dos fa-
milias no tiene acceso a internet. Estamos hablan-
do del 50  % y, precisamente, la problemática que 
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generó la pandemia fue que muchos niños y jóvenes 
se desescolarizaron del todo porque no tenían he-
rramientas para interactuar. (Experto 2, 2021) 

Desde esta narrativa se evidencia la dificultad 
que aún tienen muchas personas para acceder a un 
servicio básico como es internet, ya sea por la falta 
de recursos económicos para adquirirlo o porque 
en algunos territorios donde viven aún no existe 
la posibilidad de adquirirlo, lo que algunos llaman 
como “la brecha digital”. 

Autores como Andrade y Campo (2008) lo jus-
tifican desde la pobreza monetaria, que sin lugar 
a duda es un factor que causa mayor exclusión y 
marginación social, y condiciona la posibilidad 
de gozar de la ventaja significativa de participar 
en los procesos educativos. En la actualidad, esta 
situación fue más radical por la pandemia por la 
Covid-19, lo que implicó que muchas personas 
resultaran desescolarizadas, pues no tenían la po-
sibilidad de vincularse a los procesos formativos. 
Los más afectados fueron los sectores rurales y 
los barrios de las ciudades de niveles socioeconó-
micos muy bajos. 

Delgado (2020) afirma que actualmente esta si-
tuación la vive “el 95% de niños y niñas en Améri-
ca Latina y el Caribe”. En contraste, encontramos 
que algunas personas cuentan con la posibilidad 
de internet y de los mecanismos digitales, pero 
aún no son conscientes de las posibilidades que 
permiten estas herramientas. Uno de los partici-
pantes dice que 

Las ciudades, los polos de desarrollo donde hay 
más acceso al internet, donde hay dispositivos a dis-
posición de los muchachos, nos encontramos con que, 
si bien existe el internet, las redes sociales, las Tablet y 
demás, la mayoría de los jóvenes en las ciudades […] 
no están aprovechando el internet y las tecnologías de 
información y comunicación. (Experto 2, 2020)

Esta preocupación, que persiste en educadores, 
rectores y demás personal educativo, denota una 
falta de reconocimiento por parte de los estudian-
tes de las posibilidades que tienen en sus manos; 
la internet les ha habilitado el paso para conocer 
el mundo y diversos temas mediante este servicio, 
que implica asumir con responsabilidad su uso, 
para liderar sus propios procesos de aprendizaje. 

Esas competencias digitales que se necesitan 
para asumir con responsabilidad un proceso de 
aprendizaje de parte del estudiante todavía están 
muy crudas; todavía nuestros niños y jóvenes no tie-
nen la solvencia para entender el poder que tienen en 
sus manos. (Experto 1, 2020)

Lo anterior implica la necesidad de una aper-
tura en los estamentos educativos para integrar 
las tecnologías en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, pues dinamizan y vuelven más atrac-
tiva la formación.

Desde el factor económico, algunos participan-
tes proponen que el modelo económico del país in-
cide en las condiciones de vida de sus habitantes y 
en los procesos educativos. Uno de ellos afirma que 

Las elites del sistema deben entender que si la 
generación de riqueza va a ser un propósito con-
tinuo en el mundo, la nueva generación de rique-
za va a ser a partir de la gestión del conocimiento 
y no de la explotación de la mano de obra barata 
(Experto 1, 2020)

Según lo que afirma este experto, es necesario 
que haya una apertura de pensamiento de quie-
nes lideran los procesos económicos del país, así 
como de los que administran la educación, pues 
los nuevos retos y las demandas sociales y laborales 
están enfocadas más en la dinamización del cono-
cimiento que en su instrumentalización. El sector 
productivo requiere seres humanos caracterizados 
por la innovación, la flexibilidad, la adaptabilidad 
a nuevas condiciones, el emprendimiento, el lide-
razgo y la creatividad (Ortiz, 2003). 

Desde la década de los noventa se viene dan-
do apertura a la tendencia de la gestión del co-
nocimiento, para fomentarlo como una riqueza 
que debe ser conservada y gestionada en las or-
ganizaciones. Y se le da un valor importante a 
las experiencias y construcciones que realizan las  
personas a su paso por las empresas (Romero, 
2009; Pérez, 2016).

A lo anterior se suman las condiciones labora-
les de los docentes del país, “las formas de contra-
tación cada día en el país son más deplorables, los 
profesores de cátedra trabajan en muchas universi-
dades para lograr un salario medianamente digno” 
(Experta 4, 2021). Otra participante afirma que 

https://www.unicef.org/mexico/comunicados-prensa/covid-19-m%C3%A1s-del-95-por-ciento-de-ni%C3%B1os-y-ni%C3%B1as-est%C3%A1-fuera-de-las-escuelas-de
https://www.unicef.org/mexico/comunicados-prensa/covid-19-m%C3%A1s-del-95-por-ciento-de-ni%C3%B1os-y-ni%C3%B1as-est%C3%A1-fuera-de-las-escuelas-de


19Retos de la educación superior para responder a las exigencias sociales en Colombia

Revista Academia y Virtualidad  ■  Vol. 16(2) 

Las condiciones en la que se encuentren los do-
centes, obviamente como un actor muy importante 
dentro del proceso formativo, van a tener un im-
pacto directo en el proceso educativo que se lleve a 
cabo. […] el docente es un ciudadano más que vive 
en medio de las condiciones limitadas de vida en que 
nos tienen a la mayoría de la población, por el tipo de 
contratación. (Experto 3, 2020) 

Con relación a lo anterior, otro participante 
dice que “los docentes estamos en una sociedad 
donde estamos sobreviviendo, subsistiendo, en-
tonces nos toca cuidar el empleo, nos toca garanti-
zar el sustento de nuestras familias y se nos olvida 
el rol transformador y emancipador de la educa-
ción” (Experto 4, 2021). 

Lo mencionado por el experto cuatro es muy 
preocupante y alarmante, pues el rol principal del 
docente como guía, acompañante principal y co-
adyuvante de la transformación de la vida de los 
estudiantes mediante la educación entra en crisis 
cuando las condiciones laborales del docente no 
son las adecuadas. Esta es una realidad constante 
para los docentes de cátedra o para aquellos que 
no tienen una vinculación laboral definitiva con 
las ies, se concentran en cumplir medianamente 
con las exigencias, sin reflexionar sobre su actuar 
y sin aportar desde la educación para enfrentar 
situaciones exigentes; cada vez más se brinda una 
educación bancaria, sin ir más allá de lo estableci-
do en el currículo. 

Las narrativas anteriores muestran el descon-
tento de los docentes con las condiciones labo-
rales, pues en ocasiones no cuentan con empleos 
estables, el tipo de contratación no les garantiza 
la continuidad en las instituciones educativas, los 
salarios son bajos, los horarios son extensos, ade-
más, son obligados a continuar perfeccionando sus 
currículos académicos con estudios doctorales y 
postdoctorales, sin apoyo económico.

Esta situación se puede explicar desde dos aristas: 
por un lado, la fragmentación de las contrataciones, 
ya que son semestrales y no generan continuidad en 
el ejercicio profesional, y, por el otro, está asociada 
con la combinación de tareas académicas, adminis-
trativas e investigativas que sobrecargan la labor do-
cente (Romero, 2019). De acuerdo con esto, una de 
las participantes considera que

Uno se desanima, uno es un ser humano que 
necesita subsistir, entonces si a mí no me están pa-
gando bien, si a mí no me están dando un buen am-
biente de trabajo y si fuera de eso me persiguen [...] 
mis energías y mis ganas no van a ser las mismas. 
(Experta 6, 2021)

Martínez (2017) encuestó a docentes de la Uni-
versidad Gran Colombia y se encontró con una 
percepción similar a la que indican los participan-
tes en esta investigación. Uno de los docentes en-
cuestados por Martínez afirma que “gracias a Dios 
mi profesión me permite litigar y asesorar empre-
sas, de esa manera puedo tener un buen ingreso 
mensual, pero vivir en este país solo de la docencia 
es muy difícil” (p. 18). El autor reconoce que de “los 
once docentes encuestados, siete manifestaron que 
tienen un empleo adicional (litigio, asesoramien-
to de empresas y administrativo en la Universidad 
La Gran Colombia)” (p. 20), que deben alternar 
con las labores de docencia para poder sobrevivir 
económicamente.

Finalmente, se detecta que para aportar a una 
educación que realmente transforme la vida de los 
sujetos es necesario que el docente cuente con al-
gunas condiciones laborales, como contratos labo-
rales estables, alta remuneración salarial, espacios 
de cualificación gratuitos o a bajo costo, presta-
ciones sociales garantizadas, espacios de diálogo y 
concertación con compañeros de academia y, so-
bre todo, estabilidad laboral. 

Gestión educativa y gestión 
curricular 
Las categorías principales utilizadas en esta in-
vestigación fueron gestión educativa y gestión 
curricular, las cuales le dieron pauta y camino 
al proceso investigativo. Se consideraron aque-
llos factores internos de la ies que condicionan 
el proceso educativo, ya sea para continuar per-
petuando lo existente o, en su defecto, para atre-
verse a transformar el proceso educativo en un 
hecho emancipador. 

Abordo la categoría de gestión educativa como 
aquella asociada con la alta dirección y el manejo 
de la ies en todos los sentidos, y como la que se 
piensa el todo del proceso educativo. 
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Figura 3. Factores asociados con la gestión educativa 

Nota: información tomada del análisis elaborado con el software Atlas-ti, 2021. 

Abordar la gestión educativa implica conocer 
su complejidad y alcances. Uno de los participantes 
dice que es “un terreno mucho más amplio, porque 
tiene que ver con el direccionamiento estratégico 
de una institución de educación en todos los nive-
les de formación, entendiendo la educación como 
esa función social que permite la formación de  
las nuevas generaciones” (Experto 2, 2021). 

Autores como Rico (2016) están en consonan-
cia con este comentario al afirmar que la gestión 
educativa se caracteriza por ser un proceso organi-
zado que debe optimizar los recursos y proyectos 
de la institución, con el fin de mejorar las acciones 
pedagógicas y directivas que hacen parte del pro-
ceso educativo. Dentro de sus compromisos se en-
cuentran, definir políticas y modelos que aporten a 
las necesidades de los estudiantes y del contexto, y 
garantizar las condiciones laborales a los educado-
res, para que puedan desarrollar procesos educati-
vos liberadores en los entornos de aprendizaje, en 
los que el estudiante y el docente se sientan a gusto 
con las directrices institucionales y con las posi-
bilidades de aprendizaje que brinda el estamento. 

En ocasiones, los procesos de dirección en las 
instituciones presentan falencias que tienen como 
consecuencia un proceso de enseñanza y aprendi-
zaje no idóneo para las exigencias de los actores. 
Una participante comenta que “hay universidades 
donde uno no conoce a los compañeros, al jefe, uno 
escasamente conoce el plan de estudios o el curso, 
ni siquiera el plan de estudios, entonces eso difi-
culta que se logren los objetivos” (Experta 4, 2021).

Lo que denota esta experta es una preocupa-
ción, porque en ocasiones los docentes no cuentan 
con espacios, ni condiciones apropiadas para llevar 
a cabo diálogos entre pares y con la alta dirección 
que permitan construir en conjunto el proceso 
educativo. Este testimonio muestra algunas prác-
ticas que desde la gestión educativa vulneran el 
sentido de educar, desde la falta de un direcciona-
miento constructivo y propositivo, hasta contrata-
ciones laborales que van en contra de la dignidad 
del docente y, por consiguiente, afectan la relación 
estudiante-docente y al proceso educativo. 

Es fundamental para los docentes y demás per-
sonal administrativo que desde la gestión educa-
tiva se garanticen los mínimos de las condiciones 
laborales para desarrollar el proceso de enseñanza 
y aprendizaje de manera adecuada. De ser así, el 
docente trabajaría con pasión y sentido de per-
tenencia por su espacio laboral. “Si reconocemos 
dentro de la gestión académica, administrativa y 
educativa las horas para que los docentes puedan 
trabajar […] va a haber un poco más de compro-
miso, pero también de receptividad con el trabajo” 
(Experto 3, 2020). 

En varios testimonios de los expertos ha que-
dado en evidencia la importancia de garantizar 
desde la gestión administrativa las condiciones 
y garantías laborales de los docentes, asunto en  
el que han coincidido con Martínez (2017) al afir-
mar que “el salario es la contraprestación que re-
cibe el trabajador por la labor desempeñada, sirve 
para atender sus necesidades básicas y las de su 
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núcleo familiar, a mayor salario, mejor podrá cu-
brir sus necesidades” (p. 16).

También hay otros factores que motivan desde 
la gestión educativa el ejercicio docente, como el 
reconocimiento por la labor cumplida, la estabi-
lidad laboral, las adecuadas herramientas para el 
desarrollo de sus clases y conformar los cuerpos 
colegiados de decisión de la institución. Este últi-
mo factor es relevante, porque permite direccionar 
la institución con la participación de todos los ac-
tores del proceso educativo, asumiendo la direc-
ción como un proceso consensuado y colaborativo. 
De acuerdo con esto, los procesos encaminados a 
la gestión educativa se deben construir en colecti-
vo “con la participación de los estudiantes, […] los 
profesores, los egresados, los padres de familia, si 
se puede y […] las empresas públicas y privadas” 
(Experto 2, 2021).

Los participantes coinciden en que generan 
mucho más impacto las acciones que se toman 
desde la dirección cuando incluyen a las sujetos 
y sectores que hacen parte de la vida educativa, 
para la formulación del modelo educativo o la 

construcción de currículos y hasta la definición de 
una política institucional (Viveros y Sánchez, 2018; 
Quintana, 2018). Por tanto, el liderazgo puede ser 
“una herramienta fundamental de sometimiento y 
de adoctrinamiento, por ende, es un arma de doble 
filo y dependerá mucho de quien tenga el lideraz-
go” (Experta 6, 2021). En “Colombia, tiene una cul-
tura donde el que piensa diferente a mi o plantea 
los asuntos desde otra óptica es señalado, callado 
y en ocasiones hasta exterminado, y la educación 
es una palanca fundamental […] de dirección” 
(Experta 4, 2020).

Para finalizar, puedo decir que la gestión edu-
cativa representa y direcciona las posibilidades que 
puede tener un estamento educativo y sus integran-
tes, desde la forma de enseñar y de relacionarse, 
hasta la de condicionar la formación con intereses 
ajenos a las demandas sociales, perpetuando en 
ocasiones liderazgos coercitivos u opresores. 

Dicha dirección de la educación se acompaña 
de la gestión curricular (Figura 4) como el escena-
rio que materializa las decisiones que se toman en 
la gestión educativa. 

Figura 4. Gestión curricular 

Nota: información tomada del análisis elaborado con el software Atlas-ti, 2021. 

Por su parte, la gestión curricular es compren-
dida desde la voz de uno de los participantes, como 
un instrumento que integra “la gestión de las rela-
ciones con los profesores y los estudiantes a través 
del currículo y a través de los componentes curri-
culares” (Experto 2, 2021). 

Díaz (2003) afirma que el currículo es una 
disciplina del ámbito educativo que analiza los 
problemas de la enseñanza desde la perspectiva 
de la institución; esta incipiente ciencia nace con 
dos tendencias, por un lado, vinculado con las 
experiencias en la educación y, por otro, con la 
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necesidad de cada estudiante. Si bien la gestión 
curricular es una de los grandes componentes que 
tiene el proceso de enseñanza y aprendizaje, jue-
ga un papel muy relevante, porque materializa la 
definición de los perfiles de formación, las compe-
tencias y habilidades, las condiciones pedagógicas 
que se dan en el aula y finalmente los resultados de 
aprendizaje por cada área o asignatura (Aguilar y 
Castañeda, 2009; Ramírez, 2019). 

Diseñar currículos bajo la concepción anterior 
implica pensar en la integralidad y la pertinencia, 
la coherencia curricular, la interdisciplinariedad 
en su creación y ejecución, la relación con el sector 
productivo, la innovación, el ajuste de los currícu-
los a las necesidades educativas de los estudiantes 
y la flexibilidad. 

Aparte, se proponen otras acciones para im-
plementar currículos pertinentes e innovadores 
que impacten positivamente a los estudiantes y 
den respuesta a las necesidades sociales. “Los es-
tudiantes hablan […] desde sus contextos y desde 
sus realidades, es escucharle precisamente esas 
realidades que viven en sus contextos y traducirlas 
en el contexto académico y llevarlas al currículo” 
(Experto 3, 2021). También es importante vincular 
a los procesos curriculares a los “graduados, […] 
porque ellos están por fuera, impactando y llevan-
do el nombre de la institución, pero también ven 
necesidades curriculares que pueden identificar 
como vacíos en su formación” (Experto 3, 2021).

Por esto se hace necesarias las “discusiones de 
los maestros y los que están impartiendo las clases 
en esas construcciones curriculares, que sean ellos y 
ellas quienes aporten al currículo obviamente desde 
las políticas institucionales” (Experto 4, 2020).

Pero la gestión curricular no es ajena a los de-
safíos a los que se enfrenta la educación, enlazada 
con factores de la gestión educativa, lo cual queda 
en evidencia en el testimonio de unos de los parti-
cipantes al decir que 

Seguimos siendo muy tradicionales y pensando 
en los contenidos. Yo sé que algunos profes tratan de 
enseñar a pensar, uno trata de desarrollar habilida-
des cognitivas […] pero creo que todavía nos falta, 
es decir, para enseñar a pensar yo necesito construir, 
necesito un saber, necesito discutir de algo, pero no 
hay tiempo de alcanzar a discernir. (Experta 4, 2021)

Esta falta de espacios y de tiempo por parte de 
todos los actores del proceso de enseñanza y apren-
dizaje conlleva a que en ocasiones en las ies “a ve-
ces los comités curriculares en las universidades 
no existen o existen de nombre” (Experto 5, 2021).

Otra de los desafíos de la gestión curricular 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje consis-
te en que al diseñar el programa se definen los 
ideales e intereses institucionales del proceso edu-
cativo, pero al ejecutarlo se desvían de lo diseñado. 
Una de las participantes dice:

Pero cuando ya empiezan a escoger los profeso-
res […] contratan a cualquiera, contratan al amigo 
del amigo y a veces entre los docentes hay personas 
que no comprenden el sentido de para qué curso y 
en qué contribuyen en la formación profesional. 
(Experto 3, 2020)

Esto implica que el docente repiense su postu-
ra y rol fundamental en el proceso educativo y en 
la construcción de sujetos sociales, por tanto, debe 
tener en cuenta los planes, programas y apuestas 
institucionales. Debe ser un sujeto que reflexione 
sobre la práctica cotidiana de la enseñanza en el 
contexto, según las necesidades de los estudiantes 
(Grundy, 1994; Alzate y Taborda, 2019). 

De acuerdo con las falencias detectadas por los 
expertos anteriores, traigo a referencia a Viveros y 
Sánchez (2018), que proponen que la gestión curri-
cular implica llevar a cabo un proceso de acompa-
ñamiento de las prácticas pedagógicas, la gestión 
del aula y el seguimiento académico, los recursos 
de aprendizaje y la jornada escolar. La práctica pe-
dagógica define las opciones didácticas que se de-
sarrollan en cada una de las áreas, asignaturas y  
cursos transversales, articulada con los recursos  
y el tiempo para la formación. 

Discusión 
Es vital hacer una caracterización del territorio co-
lombiano para darle un contexto a los factores que 
fueron explicados en los resultados; Colombia se 
ha caracterizado por propender por una sociedad 
globalizada, competitiva, que participa activamen-
te en redes globales y utiliza formas laborales más 
flexibles, pero también más inestables (Muñoz, 
2001), como una forma de convertirse en un país 
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desarrollado. No obstante, los procesos educativos 
aún se desarrollan con la educación tradicional, 
que se enfoca en la formación del estudiante para 
moldearlo (Díaz, 2003, p. 19). Las instituciones 
educativas se encargan de formar de manera ma-
siva y pública; preparan intelectual y moralmente 
a los habitantes como principal fuente de informa-
ción y producción económica (Rodríguez, 2013).

El país cuenta con una población aproxima-
damente de 48  258  494 habitantes, de los cuales 
el 62,8  % se encuentra en edad productiva y con 
profesionalización o estudios superiores. Sin em-
bargo, la tasa de ingreso a la educación superior 
en Colombia es baja, ya que todos los habitantes 
no cuentan con la posibilidad de financiar sus es-
tudios superiores o de trasladarse de zonas rura-
les a capitales para acceder a la educación pública 
(dane, 2018; Informe de elempleo, 2021).

Factores como una tasa de desempleo alta del 
17,3 % a corte de enero del 2021, una oferta muy 
baja de empleos formales y un alto predominio 
del empleo informal, que oscila en el 60,6 % (oit, 
2018). Los que se encuentran en el empleo formal 
y con estudios de educación superior devengan 
ingresos entre 1 y 2 smlv, recursos que en oca-
siones no son suficientes para satisfacer las nece-
sidades propias y de la familia. Para aquellos con 
niveles educativos más bajos, los ingresos oscilan 
entre 1 y 0,5 smlv. De esta situación no se escapa 
el personal que ejerce la docencia en ies, aparte de 
la carga ética y profesional tan alta; los docentes 
universitarios, en ocasiones tienen condiciones la-
borales que no son las más apropiadas y, por tanto,  
les afectan el proceso de enseñanza y aprendizaje 
de los estudiantes. 

Hablar de buenas condiciones laborales es con-
siderar “el salario, la tarea y la posibilidad de rea-
lización personal que ésta brinda, las alternativas 
de desarrollo y carrera que se ofrecen, las oportu-
nidades de participar, el confort y la salubridad de 
los lugares de trabajo, etc.”. (Schlemenson, 2008, 
citado por Martínez, 2017, p. 15). 

Todas estas condiciones de tipo social, econó-
mico y político implican para el país pensarse de 
una forma distinta de llevar a cabo los procesos 
educativos, para que den respuestas a las necesida-
des sociales. Desde la posibilidad de 

Una gestión verticalista, con estructuras organi-
zativas jerárquicas, a una gestión de base y partici-
pativa. *De una gestión para los otros, a una gestión 
con los actores. *De una gestión con énfasis en la 
responsabilidad individual, a una gestión sustenta-
da en la responsabilidad del trabajo en equipo. *De 
una gestión fundamentada en paradigmas lineales, 
a una gestión basada en paradigmas no lineales. (Ve-
negas, 2004, p. 120)

Los procesos de gestión educativa deben permi-
tir la creación de espacios de diálogo y reflexión de 
los contextos sociales, a partir de las experiencias 
y saberes de los actores del proceso de enseñanza y 
aprendizaje, dejando a un lado posturas verticalis-
tas asociadas con modelos tradicionales de la edu-
cación, para acercarse a posturas más humanas e 
incluyentes (Trespalacios et al., 2008; Blanco, 2014).

Desde esta mirada, las ies se enfrentan a mejo-
rar sus procesos internos relacionados con la ges-
tión educativa, a partir de la planeación y el análisis 
de modelos educativos pertinentes, de condiciones 
laborales adecuadas, de espacios de intercambio 
entre los actores educativos y de la contextualiza-
ción de las necesidades sociales, económicas y po-
líticas al ámbito educativo. 

Si bien la función de la gestión educativa se de-
fine desde resolver problemas en los estamentos 
educativos y adaptar las formas de administrar  
lo educativo al contexto y al alcance de estudiantes 
y maestros, hasta modernizar la educación y pro-
pender por la innovación y el liderazgo (Quintana, 
2018), es vital que esta esfera se encuentre acorde 
para dar respuesta a las exigencias sociales. 

De acuerdo con lo anterior, el aula de clase se 
convierte en un espacio de aprendizaje en el que 
los docentes cumplen un rol fundamental, pues 
son los llamados a materializar las políticas y pla-
nes que se han pensado para las ies desde lo cu-
rricular, y a promover el pensamiento crítico, la 
creatividad y la interpretación de los contextos so-
ciales que hacen parte de la cotidianidad. 

Es vital la articulación de los docentes con el 
estudiante, respetando e incluyendo en el proceso 
de aprendizaje las experiencias, vivencias y cono-
cimientos previos que tienen los alumnos para 
aportar al proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Algunas tendencias curriculares como el currículo 
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como práctica, construcción social y humanista, 
son precisas para aportar a las exigencias de hoy. 

El currículo como práctica reconoce las expe-
riencias de docentes y estudiantes como elemen-
tos clave en la construcción del proceso educativo. 
También “reconoce la naturaleza social del apren-
dizaje, pues los grupos de estudiantes se convier-
ten en participantes activos en la construcción de 
su propio conocimiento” (Álvarez, 2010, p. 72). El 
currículo se adecua a las reflexiones que se llevan 
a cabo en la práctica de enseñanza y aprendizaje 
entre estudiantes y docentes. 

El currículo, como construcción cultural, tiene 
en cuenta los hechos históricos que han marcado 
el curso de las cotidianidades de los sujetos socia-
les: “el currículo es […] una construcción cultu-
ral […] no se trata de un concepto abstracto que 
tenga alguna existencia aparte de antecedente a la 
experiencia humana. Es […] una forma de organi-
zar un conjunto de prácticas educativas humanas” 
(Grundy, 1994, p. 120). Desde esta postura, las in-
teracciones que se dan entre estudiante y docente 
responden a hechos históricos, a culturas y tradi-
ciones del medio social, por tanto, estamos hablan-
do de un currículo situado en el contexto real. 

Por último, el currículo humanista implica una 
formación integral del sujeto, desde las competen-
cias del ser hasta del hacer. También tiene en cuen-
ta componentes sociales y psicológicos que hacen 
parte del hombre y que configuran su proceso de 
aprendizaje. El currículo es desarrollado en una 
práctica “que vincula al hombre, al sujeto humano 
con la naturaleza ‘lo otro’, y con el ‘otro’. Su ‘no 
yo y otro yo a la vez’ en el que podemos recono-
cer nuestra propia identidad” (Aguilar y Castañe-
da 2009, p. 100).

En los relatos de los participantes en la investi-
gación se muestra una urgencia por realizar pro-
cesos académicos centrados en la dinamización de 
la enseñanza, igual que la posibilidad de cocrear 
currículos que les permitan a los sujetos el desa-
rrollo de habilidades y competencias asociadas 
con la escritura, la argumentación y la creatividad, 
a partir de la reflexión de la cotidianidad y de las 
necesidades sociales (Álvarez, 2010). 

Conclusión
De acuerdo con el análisis de la temática, de la re-
visión documental y de las entrevistas hechas a ex-
pertos a partir del software Atlas-ti, se concluye que 
la educación superior se enfrenta a unos retos de or-
den interno y estructural asociados con un arraigo 
por continuar con una concepción de la educación 
tradicionalista que oprime la posibilidad, desde los 
mismos procesos educativos, de formar sujetos que 
sean capaces de enfrentar de manera óptima las vi-
cisitudes que se le presentan en la vida personal y 
profesional. Así mismo, perpetúa metodologías de 
enseñanza que no potencian en los estudiantes la 
creatividad, la autonomía y el desarrollo de compe-
tencias blandas. 

La educación superior también se enfrenta a re-
tos de orden externo asociados con el modelo eco-
nómico que existe en el país, que cada día oprime a 
la clase trabajadora, en este caso a los docentes, con 
salarios bajos y contrataciones laborales inestables 
que repercuten en el desarrollo de la enseñanza en 
los entornos de aprendizaje. 

Es urgente que desde las ies se haga un alto en 
el camino y se piense en la construcción colectiva, 
de acuerdo con las necesidades reales del contexto, 
y se les garantice a los docentes buenas condicio-
nes laborales, espacios de diálogo y construcción 
en conjunto del proceso educativo y, por tanto, 
de diseños curriculares que incentiven en los es-
tudiantes la creatividad y el desarrollo autónomo 
pero colaborativo.
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